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“El que come mi carne y bebe mi sangre, tiene vida eterna” 

 
  

Las personas pueden desarrollar algunas actitudes que presentan como valores morales: fortaleza, sobriedad, 

laboriosidad y otras virtudes. Pero para orientar adecuadamente los actos de las distintas virtudes morales, es 

necesario considerar también en qué medida estos realizan un dinamismo de apertura y unión hacia otras 

personas. Ese dinamismo es la caridad que Dios infunde. De otro modo, quizás tendremos sólo apariencia de 

virtudes, que serán incapaces de construir la vida en común.  

La altura espiritual de una vida humana está marcada por el amor, que es «el criterio para la decisión definitiva 

sobre la valoración positiva o negativa de una vida humana». Sin embargo, hay creyentes que piensan que su 

grandeza está en la imposición de sus ideologías al resto, o en la defensa violenta de la verdad, o en grandes 

demostraciones de fortaleza. Todos los creyentes necesitamos reconocer esto: lo primero es el amor, lo que 

nunca debe estar en riesgo es el amor, el mayor peligro es no amar (cf. 1 Co 13,1-13). 

En un intento de precisar en qué consiste la experiencia de amar que Dios hace posible con su gracia, santo 

Tomás de Aquino la explicaba como un movimiento que centra la atención en el otro «considerándolo como 

uno consigo». La atención afectiva que se presta al otro, provoca una orientación a buscar su bien 

gratuitamente. Todo esto parte de un aprecio, de una valoración, que en definitiva es lo que está detrás de la 

palabra “caridad”: el ser amado es “caro” para mí, es decir, «es estimado como de alto valor». Y «del amor por 

el cual a uno le es grata la otra persona depende que le dé algo gratis». 

El amor implica entonces algo más que una serie de acciones benéficas. Las acciones brotan de una unión que 

inclina más y más hacia el otro considerándolo valioso, digno, grato y bello, más allá de las apariencias físicas 

o morales. El amor al otro por ser quien es, nos mueve a buscar lo mejor para su vida. Sólo en el cultivo de esta 

forma de relacionarnos haremos posibles la amistad social que no excluye a nadie y la fraternidad abierta a 

todos. 

El amor nos pone finalmente en tensión hacia la comunión universal. Nadie madura ni alcanza su plenitud 

aislándose. Por su propia dinámica, el amor reclama una creciente apertura, mayor capacidad de acoger a otros, 

en una aventura nunca acabada que integra todas las periferias hacia un pleno sentido de pertenencia mutua. 

Jesús nos decía: «Todos ustedes son hermanos» (Mt 23,8). (Cf. FT, 91-95) 

 

ORACIÓN DESDE LA PALABRA DE DIOS 
 

-Texto Bíblico: Juan 6,52-59      - Pasos para la lectio divina 
 

Discutían entre sí los judíos y decían: «¿Cómo 

puede éste darnos a comer su carne?» Jesús 

les dijo: «En verdad, en verdad os digo: si no 

coméis la carne del Hijo del hombre, y no 

bebéis su sangre, no tenéis vida en vosotros. 

El que come mi carne y bebe mi sangre, tiene 

vida eterna, y yo le resucitaré el último día. 

Porque mi carne es verdadera comida y mi 

sangre verdadera bebida. El que come mi 

carne y bebe mi sangre, permanece en mí, y 

yo en él. Lo mismo que el Padre, que vive, me 

ha enviado y yo vivo por el Padre, también el 

que me coma vivirá por mí. Este es el pan 

bajado del cielo; no como el que comieron 

vuestros padres, y murieron; el que coma 

este pan vivirá para siempre.» Esto lo dijo 

enseñando en la sinagoga, en Cafarnaúm.  
 

1. Lectura y comprensión del texto: Nos lleva a 
preguntarnos sobre el conocimiento 
auténtico de su contenido ¿Qué dice el 
texto bíblico en sí? ¿Qué dice la Palabra?  

2. Meditación: Sentido del texto hoy para mí 
¿Qué me dice, qué nos dice hoy el Señor a 
través de este texto bíblico? Dejo que el 
texto ilumine mi vida, la vida de la 
comunidad o de mi familia, la vida de la 
Iglesia en este momento.  

3. Oración: Orar el texto supone otra 
pregunta: ¿Qué le digo yo al Señor como 
respuesta a su Palabra? El corazón se abre 
a la alabanza de Dios, a la gratitud, 
implora y pide su ayuda, se abre a la 
conversión y al perdón, etc.  

4. Contemplación, compromiso: El corazón se 
centra en Dios. Con su misma mirada 
contemplo y juzgo mi propia vida y la  
realidad y me pregunto: ¿Quién eres, 
Señor? ¿Qué quieres que haga? 

 

 

 

  “Rogad al Dueño de la mies…” 
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ORACIÓN POR LAS VOCACIONES “AMOR DE DIOS”  
 Padre bueno, Jesús nos dijo: ”La mies es mucha y los obreros pocos, rogad al 

Dueño de la mies para que envíe obreros a sus campos”. Y además afirmó: “Todo lo 

que pidáis al Padre en mi nombre, os lo concederá”.  Confiados en esta palabra de 

Jesús y en tu bondad, te pedimos vocaciones para la Iglesia y para la Familia 

“Amor de Dios”, que se entreguen a la construcción del Reino desde la civilización 

del amor. 

Santa María, Virgen Inmaculada, protege con tu maternal intercesión a las familias 

y a las comunidades cristianas para que animen la vida de los niños y ayuden a los 

jóvenes a responder con generosidad a la llamada de Jesús, para manifestar el amor 

gratuito de Dios a los hombres. Amén. 

"Alcánzanos, humildísima María, una verdadera 
sencillez de corazón." (J. Usera) 

  
  
 

 

 

 
 

HERMANAS DEL AMOR DE DIOS - Casa General 
C/ Asura 90 – 28043 MADRID (España) 

Tel. 34 913001746 / 34 917160393 
amordedios@amordedios.net; www.amordedios.net 

El texto evangélico se encuentra casi al final del Discurso del Pan de Vida. Los judíos se encierran en sí 

mismos y empiezan a cuestionar las afirmaciones de Jesús y reaccionan: "¿Cómo este hombre puede darnos 

su carne para comer?" Era cerca de la fiesta de Pascua. Dentro de unos pocos días, iban a comer la carne del 

cordero pascual en la celebración de la noche de pascua. Ellos no entendían las palabras de Jesús, porque 

tomaron todo al pie de la letra. Pero Jesús no disminuyó las exigencias, ni tampoco retira nada de lo que 

había dicho, e insiste: "«En verdad, en verdad os digo: si no coméis la carne del Hijo del hombre, y no 

bebéis su sangre, no tenéis vida en vosotros. El que come mi carne y bebe mi sangre, tiene vida eterna, y yo 

le resucitaré el último día. Porque mi carne es verdadera comida y mi sangre verdadera bebida. El que come 

mi carne y bebe mi sangre, permanece en mí, y yo en él”.  

Comer la carne de Jesús significa aceptar a Jesús como el nuevo Cordero Pascual, cuya sangre nos libera de 

la esclavitud. La ley del Antiguo Testamento, respecto a la vida, prohibía comer sangre (Dt 12,16.23; He 

15.29). La sangre era la señal de la vida. Beber la sangre de Jesús significa asimilar la misma manera de 

vivir que marcó la vida de Jesús. Lo que trae vida no es celebrar el maná del pasado, sino comer este nuevo 

pan que es Jesús, su carne y su sangre. Participando en la Cena Eucarística, asimilamos su vida, su 

donación y su entrega. “Si no coméis la carne del Hijo del hombre, y no bebéis su sangre, no tenéis vida en 

vosotros.” Deben aceptar a Jesús como mesías crucificado, cuya sangre será derramada.  

Las últimas frases son de gran profundidad y tratan de resumir todo lo que se dijo. Evocan la dimensión 

mística que envuelve toda la participación en la eucaristía. Expresan lo que Pablo dice en la carta a los 

Gálatas: “Ya no vivo yo, es Cristo quien vive en mí (Gál 2,20). En el mismo Evangelio de Juan leemos: “Si 

alguien me ama guardará mi palabra y mi Padre le amará y los dos vendremos con él y en él haremos 

nuestra morada” (Jn 14,23). Y termina con la promesa de vida que marca la diferencia con el antiguo 

éxodo: “Este es el pan bajado del cielo. No es como el pan que comieron vuestros padres y después 

murieron. Quien come de este pan vivirá por siempre."  

A partir del Discurso del Pan de Vida, la celebración de la Eucaristía recibe una luz muy fuerte. Comer la 

carne y la sangre de Jesús, es el mandamiento que él nos da. ¿Cómo vivo la eucaristía en mi vida? Aunque 

no pueda ir a misa todos los días o los domingos, mi vida debe ser eucaristía. ¿Cómo alcanzar este 

objetivo? (Cf. www.ocarm.org) 
 

https://es.wikiquote.org/wiki/Mar%C3%ADa_(madre_de_Jes%C3%BAs)
mailto:amordedios@amordedios.net
http://www.ocarm.org/

